
La colonia Hipódromo Condesa,
entre caballos y fraccionadores
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D
urante la década de los Velmes, br ra n com hon­
gos un gran númerodefmc i n,mien urban en

la Ciudad de Méxl o y las muni ipalidades que la
nxleaban. Entre ell ocupa un espa i ingular I col nia

Hipódromo Cond sa, uvas cxtens:: r verd, el tilo

andéco de sus casas yed,fi 10>, Y u herm diseñ inspi-

rado en la Garden ity la han onverrid en sitl de reu­
niónde algunos capitali",». Nllm resraurantes, cafés

,galerías se han planwdo a lo largo de us mbreadas
avenidas y calles, c nvocando a mu h vi itantes. Este

Co1mbio en el uso del suel" de un cspacl tradicionalmente
residencial es resulrado de su prtvilegiada ubica ión, aun­

que también de u a tivos omo patrim ni histórico.

La Hipódromo ndesa nació en 1925, en el contex-
to del florecimiento de nuevos fraccí namientos en las
10llaS del Distrito Federal mejor comunicadas con el viejo
Co1SCo histórico de la capital, en una década en que se esta­
blecieron alrededor de treinta y d nuevas colonias. La
demanda de espacios habitables generada en este periodo
resultó de la Revolución de 1910, que provocó la migra­
ción de miles de mexicanos a la gran ciudad en busca de

un refugio que los pusiera asalvo de las batallas y las caren­
cias generadas por la lucha anmada. Asr, mientras la pobla­
ción del pars se redujo 5.2% en la década revolucionaria,
~del Distrito Federal creció 25.7%.

El incremento poblacional fue un acicate para el de­
sarrollo de los negocios urbanos, los que, a juzgar por su ex­
pansión, constituyeron inversiones rentables y seguras en
los primeros años posrevolucionarios, signados por un len­
ro crecimiento económico. Algunos de los viejos ranchos
yhaciendas que rodeaban la capital se transfonmaron en
",lonias para todas las clases sociales a un ritmo más acele-

rado que en la segunda mirad del siglo XIX. Tales fueron los

casos de la Hacienda de Los Morales, en parte de cuyos

terrenosse cre6Chapultepec Helghrs, odel Ranchode An­
zures, transformado en la colonia del mismo nombre.

La apertura de nuevas calles y avenidas, sumada a la

efectividad del transporte de pasajeros en tranvras y!fneas

de autobuses, posibilitó la incorporación de pobladores y

espacios alejados de la Ciudad de México, en la cual se rea­

lizaban las principales actividades económicas. En particu­

lardestaca la Avenida de los Insurgentes, cuyaconstrueción
se inició en 1921, como parte de las obras conmemorativas

del centenariode laconsumaciónde la Independencia-vfa
que originalmente se pensaba nombrar Calzada del Cen­

tenario-, y se terminó en 1924. Se extendrade la glorieta

de Chilpancingo al parque de la Bombilla en San Ángel.
Al ampliarse esta avenida, pues creció ocho kilómetros y
alcanzó una anchura de 34 metros, l se produjo un ensan­

chamiento urbano hacia el sur de la ciudad que elevó el
valor de los terrenos siruados a sus costados y condenó a
la extinción las milpas, los magueyales, las ladrilleras y el
ganado que aún pastaba en ellos. Entre las colonias favo­

recidas por la nueva vialidad -sobre la cual se advertra
que estarfa reservada únicamente al tránsito de automó­
viles y"carrosde placer'-, se encontraban la Insurgentes­
Condesa, la Condesa, la HipódromoCondesa, la Del Valle,
la Nápoles, la Hacienda de Guadalupe, la San José, la
Huerta del Carmen y la Insurgentes Mixcoac.

La colonia Hipódromo Condesa se levantó sobre los
terrenosde la pistade carrerasde caballosdel mismo nombre,

I "Úl calzada del Centenario a San Án¡¡el", en El UnivmaI, 22 de
enero de 1921 .
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propiedad del Jockey Club de México. Esta asociación,

que reunía a lo más granado de la sociedad porfiriana, se

fundó en 1881 con objeto de mejorar el ganado caballar,

abrir un casino y un hipódromo. Una década después de su

. fundación, el club rentó la Casa de los Azulejos, sunruosa

mansión barroca en donde hoy funciona Sanboms, para

converrirla en la sede de esta asociación masculina, creada

a la manera de los clubes ingleses, con salones de lectura,

juegos y venta de tabacos y bebidas. En sus instalaciones

se organizaron algunas de las magníficas fiestas y bailes

porfirianos y se patrocinó la quema de Judas la noche del

Sábado de Gloria en la calle de San Francisco hasta 1893,

año en que las críticas periodísticas probablemente orilla­

ron a abandonar esa costumbte.

Entre los socios de tan elitista club figuraban Porfirio

DíazJr., los Casassús, De la Torre y Mier, Braniff, Pearson,

Sánchez Ramos, Escandón, Limantour, Rincón Gallardo,

Scherer, Bermej illo y Pimentel yFagoaga: la crema y nata

de la "aristocracia" porfiriana, como gustaban llamarse. En

el año de su fundación, el Jockey Club compró un rerreno

entre las garitas de Peralvillo yVallejo, y ahí abrió el Hipó­

dromode Peralvilloen 1882, con capacidad para 4 nOper­

sonas. El "deporre de los reyes" no sólo era un espectáculo

que permitía obtener ingresos con las entradas y las apues­

tas, sino que servía de escaparate para que las mujeres de la

elite lucieran sus lujosos atavíos a la última moda, en tanto

que los hombres de negocios arriesgaban grandes sumas apos-

tandoasuscaballos favoritos y, en algunas ocasiones, hadan

gala de arrojo corriendo como jineres, como sucedió con

Joaquín Amor, quien sufrió un aparatoso accidente mien­

tras corría un caballo en el Hipódromo de Indianilla.

El club enajenó el HipóJromo de Peralvilla a favor

del gobierno en 1903 y cn e<e mismo año compró a la Co·
lonia Condesa S. A. Ull ¡'feeli" de 300 000 ml , pero, debido

a modificaciones en el tr"", de! fraccionamiento, la Como

pañía Bancaria de Ohra, \' Bienes Raíces, propietaria en

1908 de la colonia, ,e ll) permutó por otro, pagándole una

compensación de 110 000 pesos, que debía inverrir en la

construcción del hipúJr,)m", y el gobiemofederallecedi6

una manzt'na conrigua .1 :-u-, terrenos, con la cual su pro­

piedad sumó 467 844 11):. El Hipódromo de la Condesa

abrió sus puertas en ocruhr,' ti" 1910, con una carrera a laque

asistió una nUmCn)5¡1 clmcurrencia, entre la que destaca­

ban políricus. Jiplollliíl ico~ y hnmbres de negocios.

Las tierras en que 'c Ievanró la célebre pista de caba­

llos habían formado partc ci,' la Hacienda de la Condesa

en Tacubaya, rrnrh:dad LJlll' en l'l siglo XVIII tenfa el nom·

bre de Santa Cm,dina ,lel Arenal y pertenecía a Catali­

na Dávalos y Orozen, her"cina ciel título y mayorazgo de

los condes de Miravalle. bta norable viuda novohispana

destacó por su habil idad para 1", negocios y por sabetapro­

vechar sus relaciones ~()CI,III:~ l'n beneficio de sus intereses

económicos. Fue suegra dt' Pl'drn Romero de Terreros, con·

de de Regla, exitoso minen) p",pietariode Real del Monte,

a quien daba numcnJSll:, úln~cjns sobre salud y de quien

se convirtió en agente \,k Ct 1I1lpras. Su relación con un yer­

no extraordinariamente ilGludalado y poderoso fue moti·

va de orgullo para la tercer" condesa de Miravalle, pero

sobre todo se convirtió en un activo político y social para

navegar en los tribunales defendiendo y acrecentando sus

intereses. Sus propiedades en el Valle de México fueron

expandiéndose mediante compras; la condesa visitaba sus

haciendas cercanas a la capital una vez a la semana, pre­

ocupándose por la productividad de los cultivos y por

aumentar el número de tierras irrigadas; en las de Santa

Catalina sembraba maíz y trigo, y producía pulque, Debi­

do a su notoriedad pública, esta propiedad se conoció como

Hacienda de la Condesa al finalizar e! siglo XVIII y, poste­

riormente, cuando se convinió en fraccionamiento urbano

al principiar el siglo)()(, una de sus plazas más importantes

llevó el nombre de Miravalle.

La sucesión de Vicente Escandón, dueña de esta hacien­

da al principiar el siglo)()(, la vendió al Banco Murualista

y de Ahorros por 1000 000 de pesos en 1902, aunque con-
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"""óde eUasólo e! casco, la troje, el jardín y la huerta. En ese

mismo año se constiruyó la Colonia de la Condesa S. A.
con un capiral de 1200 000 pesos, encabezada por Fernan­

do Pimente! y Fagoaga ydestacados porfiristas como José

y. Limantour, Guillermo de Landa y Escandón, Pablo Ma­

cedo,Jacinto Pimentel. Enrique C. Creel, José Castellot,

Porfirio DíazJr., Alejandru M. Escandón yEmilio Dondé, en­

tre los principales socios. Pocos meses después, para iniciar

el fraccionamiento de Id colonia, la sociedad celebró un

contrato Con e! Ayuntamienrode la Ciudad de México, en

que éste se comprometía a rembolsar a la empresa e! valor

de las obras de urbanización conforme se fueran entregan­

do. En la nueva colonia, al igual que en la Roma, se hizo

sentir la influencia urhanísrica francesa: la traza radial de

París ideada por e! barón von Haussmann durante el régi­

men de Napoleón 111. Se adoptó una retícula diagonal al

aazadode la ciudad, siglllendo el diseño del Paseo de la Re­

forma, con amplias avenidas arbolada con camellones,

yconstruyendo glorietas en lugorde plazas en las convergen­

cias de las principab vías, como sucedió en la gloriera de

Miravalle, donde en la década de 1970 se levantó una co­

pia del grupo escultóriCO espai\ol de la Cibeles. Pero no

todo el territorio de la wlon ia fue fraccionado en 1903 y

varias porciones, como la Hipódromo Condesa, la Insurgen-

tes Condesa yla Roma Sur no se dividieron en lotes hasta
el periodo posrevolucl<lI1ario.

Cinco meses lbpués del cuartelazo de Victoriano
Huerra que derrocó a Madero, los miembros de! JockeyClub
decidieron disol verse debido a que nunca se habían cons­

tituido legalmente mediante escritura y de inmediato, el

10 de julio de 1913, se convirrieron en Jockey Club de

México, Sociedad Cooperativa Limitada, con un capital
de365 000 pesos,dividido en 73 accionesde 5000 pesoscada
Wl3. Para mantenerel carácter lIexclusivo"desu asociación,

se estipuló que ésta se reservaría e! derecho de aceprar a

nuevos socios en casode venta o donación de las acciones.
De.pués de! huracán revolucionario aumentó el regre­

so de familias porfiristas yclérigos que se habían exiliado
durante la lucha armada, gracias a la política conciliado­

rade!gobiemo provisional de Adolfo de la Huena yelde
Mvaro Obregón; con ello, la vieja clase alta retomó lenra­
mente asus actividades tradicionales, entre ellas las carre­

ras de caballos, que reiniciaron en 1921 en el Hipódromo
de la Condesa. Durante las temporadas se daban cita en su

pista los miembros de la oligarquía porfiriana, que presen­
ciaban el espectáculo aliado de algunos funcionarios revo­

lucionarios, como e! secretario de Relaciones Exteriores y

posteriormente de Hacienda, Alberto J. Pani, ysu esposa,

doña Esther Alva de Pani; algunos representantes diplo­

máticos yocasionalmente el presidente Obregón, y otros

políticos y militares destacados. la banda militar, envia­

da por la guarnición de la plaza, amenizaba la estancia de

los asistentes, ejecutando "bellisimas piezas musicales". El

derby mexicanode mayode 1922,quec0ngreg6a10000es­

pectadores, atrajo la atención de los cronistas de sociales,

quienes festejaban con nostalgiasu reposición, puesse había
suspendido desde 1910. Como en los viejos tiempos, en las
notas periodísticas se respiJaba la mentalidad aristocráti­

ca yextranjerizante del antiguo régimen:

No puede ya dudalse que el deporte hipiro es ya el espec.

táculo favorito de la elite ya donde concurre lo mejor de

nuesrra sociedad. Las familias se dan tila en el grandioso

Hip6clromodelaCondesaycoosupm;enciaolrecenunode

106 más interesanresarractivos, ya que la mujerbellayelegan­
te, en una palabra la lIWjer"chic" luce a1Ifsu;gaIasyes objero

de laadmiracióngenetal. Máico,c0m01.on¡¡champeoAn­
teuil, resplandece cada vez que hay carreras de caball06.l

El precioso espectáculo del deporte hípico es indudable­

mente el que arrae en est06 dras la mayor atención del po!­

blico capiralino puestoque concurre todos loo doming<lo lo

másselectode las coloniasexrranjerasyele Iasociedad mexi­

cana. El Hipódromo es el lugar de moda en la acrualidad.3

En este espacio también se presenraba otro tipode de­

pones hípicos, como los torneos de poloque,organUadospor

el Polo Club, se presenciaron hasta 1924 y las charreaclas
a cargo de la Asociación Nacional de Charros, presidida

porCarlos Rincón Gallardo, marquésde Guadalupe,quien

junto con otros ventilaba sus títulos nobiliarios en ocasión
de estas diversiones públicas. La república yla Revolución

quedaban tansólocomo un mal sueño. Durante Iascharrea­
das organizadas al finalizar 1922, entraron las reinas, ele­
gidas entre las jóvenes de la clase aira, vestidas de chinas
poblanas en tres lujosos carruajes escoltados porcharros y
se presenció manganeo de yeguas bruras, coleadero yjine­

teo de roros.
El enrusiasmo que generaban los espectáculos presen­

tados en el Hipódromo de la Condesa no parecía presagiar

1"Una escogida concurrencia presencia ayer las carreras en la Conde·
sa", en Excélsior, 2de abril de 1922.

J "Brillante Y..Iecta fue la C<lIlClUteOCia ayer maIIana al Hipódromo
Condesa", en Excéúior, 24 de abril de 1922.
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que pronto éste tendría que cerrar sus puertas. La situación

de esta pista de caballos empezó a presentar problemas para

el Jockey Club. En noviembre de 1922, el gobernador del

Distrito Federal, Celestino Gasea, designado por Obregón

entre las filas sindicalistas de la CROM, decidió elevar el im­

puesto predial, considerando los terrenos del hipódromo

como no edificados. Después de una querella legal, en ju­

lio de 1923 los representantes del]ockey Club ganaron un

amparo donde se estableció que el alza de impuestos que

pretendía implantar el jefe de gobierno de la entidad era

improcedénte. Pero justo en ese año vencía el plazo fijado

en el contratode compra del terreno delJockey Club de 1908

para que pudiera fraccionarlo. Sus socios decidieron iniciar

los trámites para convenirlo en colonia, aprovechando la

plusvalía que había generado en los quince años rranseurri­

dos desde entonces. En 1923 se había convenido ya en un

valioso islote en medio de los fraccionamientos que lo ro­

deaban, e interrumpía la comunicación ~ntre las colonias

Condesa y Roma.

El proceso de urbanización de la colonia Hipódromo

Condesa ilustra las paniculares relaciones que se estable­

cieron entre los empresarios porfirianos y el Estado posre­

volucionario. Las obras de la nueva colonia requerían una

inversión considerable, por lo que lossocios delJockey Club

optaron por celebrar un conrraro con el exitoso y experi­

mentado fraccionador jasé G. de la Lama y su joven socio

Raúl A. Basuno. Aquél había incursionado en el nego­

cio de los bienes raíces durante el Porfiriato y en esos años

comercializaba promisoriamente, en sociedad con Basur,

to, los terrenos de la colonia Insurgentes Condesa y de la

fracción lnsurgenres-j"lisco. El 19 de noviembre de 1924,
firmaron el convenio notariado con estos dos empresarios,

quienes se comprometieron a realizar todos los gastos y ges­

tiones de la urbanización a cambio de! 50% del valor de

los terrenos en especie o en hiporecas. De acuerdo con la

escrirura de! jockey Club de 1908, éste tenía la obligación

de ceder al gobierno 130000 mi para parque y de venderle

otros 50 000 mI a dos pesos cacla uno. Por su parte, el Ayun­

tamienro renía el cOlnproml"ode rembolsarle todos los gas­
tos por obras de urbaniznci<'lI1, saneamiento, plantado de

árboles e introducción de allllnhrado yagua potable. Una

de las cláusulas estipulaba qlle In" constructores debían con­

seguir que el Ayuntamienrll cnnsintiera en reducir el área

destinada para parque alOa 000 mI y, en caso de comprar

los otros 50 000 m!, en pagarlnsdc contado. Si De la Lama

y Basurto no lograban cs[¡]s el mdiciones, así como la apra,

bación de los planos en un plazo de seis meses, quedaría

rescindido el convenio y 105 contratistas tendrían que pa,

gar una pena de 50 000 pe", lS nro. El plazo para terminar

la urbanización era de tres aiios.

De la Lama y Basurto. gracias a sus habilidades y bue­

nos contactos con los miernbn.lsdel Ayuntamiento, consi,

guieron que éste redujera el ramaño del terreno destinado

a parque a 87 920 mI de los 180000 que podría haber te­

nido y que accediera a reembolsarles rodas los gastos de ur­

banización, tal como se había convenido en la escritura

de 1908. Ambas condiciones beneficiaron enormemente

a los involucrados en el negocio: la primera por ampliar la
superficie comercializable. a costa de la reducción de! área

verde, y la segunda porque les garantizaba la recuperación

total de los gastos invertidos en obras, las cuales no sólo re­

dundaban en beneficio de las condiciones urbanas citadi­

nas, sino que permitían a los empresarios aUlllentar e! valor

de los terrenos a vender. Adicionalmente, los dos contra­

tistas lograron que la corporación les traspasara los 50 000 mI

sobre los que tenía derecho de compra, como abono de los

gastos de construcción a razón de dos pesos el metro. Esto
último constituyó un gran negocio pues, una vez urbaniza­

dos, esos terrenos pudieron venderse a un precio seis veces

superior. El fraccionamiento de terrenos urbanos era un

negocio redondo; con e! fin de realizarlo se necesitaband<lS

.._---------------~
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tosas: liquidez para invertir y buenas relaciones con el go­

bierno. Éstas garantizaban la introducción gratuita de los

!elViciosnecesarioscon el solocompromisodecederalAyun­
tamiento los terrenos necesarios para abrir calles.

Por lo general, los empre arios urbanos daban fa­

cilidades de pago a los compradores con objeto de co­

mercializar más rápidamenre los fraccionamientOs, cuya

propaganda colmaba los periód icos de la época. Para la

Hipódromo Condesa se pedía un enganche de 100 20%

ye! resto en treima mensualidades. El precio de los lotes

se establecía en pesos oro, como ucedía con la mayor par­

te de las transacciones de cierta importancia de la época,

debido a la escasez de papel moneda y a la desconfianza

que generaba. Esta práctica ponía a los hombres de ne­

gocios a salvo de la inOación yde las fluctuaciones en el

tipo de cambio.

Los trato iniciados con el Ayuntamiento para redu­

cir el tamaño de las áreas verdes llamaron la atención de

la prensa, que criticó el carácrer eminentemente mer­

cantil del proyecto presentad por el ingeniero José G. de

la Lama. Consideraba que la traza del nuevo fracciona­

miento era de interés p"bli o, pues incidiría en el "embe­

llecimiento de la ciudad ysus m"ltiple exigencias". Luis

Prieto Souza, en uno de sus arrfeul periodísticos, se re­

ferfaalcompr misodclJockey lubdeceder 130 000 mZ

para parque yse oponra al proyecto presentado por el con­

ttatista que "nicameme le daba un área de 70000 mZ•

Sostenía que el disefio y la superficie del jardín no eran

la; más adecuados, pues su estrechez impediría construir los

campos deportivos que eran de desearse y limitaría su fun­

ción como sitio de recreo yesparcimiento. En cambio, se

pronunciaba por el proyecto del arquitecto José Luis Cue­

vas, que, a su juicio, era más apropiado por las dimensio~

nes del parque y el diseño. Prieto Souza apuntaba sobre el

proyecto de De la Lama:

Comparado éste con el del arquitecto Cuevas hace la

Impresión de un organismo incompleto, medianamente

articulado, pero carente en absoluto de carácter defi#

nido y de miembros de importancia, falto de fisollamra

peculiar. sin cabeza y sin corazón y apenas dotado de un

sistema circulatorio, pulmonar y digestivo. No hay en él

un centro cívico de importancia que sea como el núcleo

vital colectivo, desde el punto de vista fisiológico y es~

piritual, no hay nada que dé la sensación de la persona­

lidad que revela el trazo del arquitecto Cuevas que hace

de la colonia un verdadero motivo de distracción cen~

Po"'¡ déco en el od;F;e;o Son Mar1ln, colonia tfip6dromo """"'"

rral, perfecramente articulado con 101 trlJZOS de las calles

adyacentes.4

Finalmente, el proyecto presentado porel arquiteeto

Cuevas, quien previamente había diseñado OlapuItepec
Heights, fue el adoptado para la colonia HipódromoCon­
desa. Este notable arquitecto tenía muy buenas relaciones

con la gente adinerada, realizó estudios en la Universidad

de Oxford yahí recibió la influenciade la escuela urbanfs..
cicade EbenezerHoward, creadorde laGardenCieyen 1898,
la cual aplicó en la Hipódromo Condesa yen Chapultepec

Heights. Los conceptos urbanísticosde Howard recupera­

ban la proporción humana en el diseño de la ciudad, esta­

blecían un límite natural para el crecimiento de un orga­

nismo, pues asíconcebían a las urbes, ybuscaban lasfntesis

armoniosa entre el campo y la ciudad que proporcionara

una vida más placentera a SUS habitantes. La Garden City

tuvo una enonne influencia en el trazo de la Hipódromo

Condesa,que pn\cticamente reproduceelesquemade Ha­

ward, guardadas las proporciones, pues la propuesta del
británico era para una ciudad y la deCuevaspara una cola-

4 Luis Prieto ySouza, "Una nueva e importante zona midencial en la
ciudad de Mbcico. Loo tetrm<JII del Hipódromode laCondeoa ylooproyec.
too de fraccionamientos de loo mlamoo", en EllJn/omcll, 12 deabrilde 1925.
31 sección, p. 3.
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nia. El diseño del hipódromo fue aprovechado para cons­

truir un gran jardín, a imagen del parque central de la Ciu­

dad Jardín; al igual que en ésta, avenidas semicirculares

rodeaban el parque yen él se construyeron un teatro al aire

libre y un lago, en lugar de los edificios administrativos y

de servicios emplazados enel corazóndel proyecto urbanode

Howard.

Los miembros del Jockey Club deseaban desarrollar

unfraccionamiento moderno para laclase mediacon todos

los servicios. En aquellos años muchas de las nuevas colo­

nías, incluso las dedicadas aestesectorsocial, carecían de los

servicios urbanos más elementales debido a las limitaciones

presupuestales del Ayuntamiento ya los abusos de los frac­

cionadores, quienes pasando por encima de las disposicio­

nes de la corporación vendían los lotes sin luz, sin agua, sin

drenaje ysin calles pavimentadas, de manera que los com­

pradores muchas veces tenían que mudarse a los nuevos

barrios en condiciones de seguridad ysalud muy precarias.

La falta de salubridad, de iluminación~ue provocaba el

aumentode robos yviolaciones-- yde agua eran los proble­

mas más acuciantes de la metrópoli. Todo esto debía evi­
tarse en la Hipódromo Condesa, la cual, pese a los proble­

mas económicos por los que atravesarael municipio, contarla

con equipamiento urbano de primera. De la Lama y Basurto

secomprometieron aconstruir, en un plazode dos años, calles
asfaltadas, banquetas de cemento yguarniciones en las ace­

ras, disponerdrenaje, postes de iluminación ycableado sub­

terráneo, e introducir aguade Xochimilco, la cual era con­
sideradade grancalidad. El suministrodel líquido era uno de

los servicios más deficientes yescasos en la urbe, en panicu­

lar en épocas de estiaje. Para dar una idea de las dimensiones
del problema basta recordar que, en noviembrede 1922, con

motivo de la descompostura de las bombas de la Condesa,
que traían el agua de Xochirnilco precisamente, se produjo

un motín entre los enfurecidos capitalinos, sobre todo tra­

bajadores, y la policía municipal, del que resultaron varios

heridos y la destrucción de las puertas del Ayuntamiento.
La Hipódromo Condesa se convirtió en orgullo de la

ciudad porsu enorme parque ypor lacalidad de los servicios
que ofrecía En febrero de 1926 acudieron los contratistas

y los miembros del Ayuntamiento a la inauguración de las
obras, en agosto del siguiente año se estrenó el alumbrado
público con un gran festival yjuegos pirotécnicos, música,

un combate de flores al que asistieron muchos capitalinos
yun banqueteque loscontratistasofrecieron a los miembros
del Ayuntamiento con el fin de hacer patente su agradeci­
miento por todas las facilidades que brindaron para la cons-

rrucción de la colonia, de la cual sólo quedaban en proceso

las obras del parque.

El are déco se impuso en buena pane de las edificacio­

nes yen el mobiliario urbano, lo cual le da una gran armo­
nía. El diseño y la construcción de la fuente de la glorieta

de Popocatépetl, los postes de iluminación y los carteles
para los nombres de las calles, en los que se combinó el

azulejo con el cemento, se encargaron al arquitectoJosé06­

mez Echeverría. El déco tuvo un gran influjo en las artes,

la gráfica, la escenografía, las arres aplicadas, la moda, la
arquitectura y los e1emenros ornamentales de las cons­

trucciones duranre las décadas de los veintes y treintas del

siglo xx en México. Esra corrienre nació en la Exposición
Internacional de Arre Moderno, Industrial yDecorativoque

tuvo lugar en París en 19Z5, recogió las influencias del ma­

quinismo y las amalgamó en México con el nacionalismo
que respiraban las arres de aquellos años, apreciable en los

trazos geométricos prehispániClls incorporados a los dise­
ños de las fachadas yotros elementos arquitectónicos. En­
tre los edificios más norables de esta colonia destacan el

Basurro yel San Marrín, dos hermosos ejemplos del déco.
Los arquitectos que diseñaron las edificaciones más henno­

sas del fraccionamienro fueron Juan Segura, Ernesto Buen­
rostro, Ricardo Danran y Francisco J. Serrano.

Las obras de la nueva colunia culminaronen 1927, año
en que su enonne parque semiuvalado fue bautizado con el
nombre de San Manín yel teatro al aire libre recibió el nom­

bre deCharles A. Lindbergh, en honor del héroe de laavia­
ción que visiróla Ciudad de México invirado por su futuro

suegro,elembajadorestadounidense DwightMorrow, endon­
de gozó de una multitudinaria yapoteósica recepción.•
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